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PRECiOS DE SÜSGRIPCÍON: 

íi la PeaiMnla.—Un mes, 2 ptaa,—Tres nifsett, 6 (d.—Exiraajwo.—Trts meses, 
ll''¿Sld.~Lii suscripción «tupezari i contarse desde 1." y 16 de cada mes.—L>a 
correspondencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINlSTRl^^CION, MAYOR 24 

MARTES 13 DE NOVIEMBRE DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pago seri sieaipre adelautadp y en metálieo ó en letras^e fágjl cptiío.—Co-
rrespónsaks en Fartí, A.. Lorette, rué Caumartin, 61, y J 'ÍOnes, FittVourg 
Moáímartre, 31. ; ? ¡ ; u 

r vm BEm 
Modista 4e gomJjrem de iaris 

Todoó los días hasta fin de 
Noviembre, 

FONDA FRANCESA 
HUERTAS Y JÁRDIHES 

6ran »iirtu>o«a iurramantal agrícola 
Arados, espino artificial, palas, aza-
auscomtihés, azadas par» viñas, le
gones,'uEádilhi^, Siicndores de plan-
tíis, horquillas, crofks, bombiiSj 
bombitas, fuelles par.i iizufrar, tije
ras paru pcdiir. 

BCectos desadorno y recreo, niii-
cfctas y- iiiao»t«ne8 en diferentes y 
artísticas clases, podestnles, jnrdi-
íieras, capri'í'hos de surtideros, si
llas, bartC'S.'inesilIus y mecedor?\3, 
amaCHS, mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda-
monte >M calurosas siestas del es-

TODO « N 8 L MUSEO COMERCIAL 

—PüEíTADS MURCIA, 38, 40 Y 42 

BfóBS HAÍ)RID 
Sr. Director. 
Muy señor inio: fotoy topado de 

1« manía general, y yo quo tanto 
maldigo de la política, voy A decir 
do8.pftlabra8 cía ella; dg esta mane 
ra esos oradores y esos periodistas, 
acróbaias de la palabra y de la 
plural, verán qoe cuando quiero 
d«(ll0»Fine ó tperdeti' el ti«mp0, se 
me recurre <rR8i • tanto como á un 
cbk»o fieM'{^r«n8». 
•¿L» Wtirtia crisis fañ demostrado 

Uft«*-'ieS iiflás que adelantan las 
costumbres políticas. Antes, cuan
do todo el iniaisterip bacía diiui-
síón, la presentaba tatobión el Pre-
sl4^n|e ael Consejo, y S "11., si lo 
cónsldori^ba convenieiite, le con* 
fiftbit do nuevo el encar^'o de for
mar ministerio. 

Sagastft lo ha entendido de otro 
modo, y ejerciendo de poder mode
rador, ha presentado la dimisión 
de sus ministros reservándose él 
como cosa cor.ionte, la Presiden
cia. Asi y todo se ha constituido 
una situación fuerte y que, al de
cir de al^'úii periódico, es un prodi
gio de ponderación de fuerzas. 

No cabe duda, el partido liberal 
está unido, por más que, fíjense us
tedes en la serie de puntos princi
pales que están más ó menos re
sentidos con el actual gobierno. 

Morot, Aguilera, Canalejas, Be
cerra, Üulión, Nitvarro Kodrigo, 
Romero Girón, Xiquena y algunos 
otros. j 

Esto por 1(1 que se refiere á Dio
ses maiyores: entre los mínistrables 
y entro los que, habiendo sido mi
nistros no han llegado al Olimpo, 
ahí están Sardoa!, Eguilior, Mella
do, La Serna y otros más ó menos 
cotispicuüs. 

Si la política fuera de pasión y 
de doctrina, como lo fue en otros 
tiempos, esto no significarla r.ada, 
porque las personas eran secunda
rias; pero hoy, cuando fuera de las 
cuestiones de integridad nacional, 
y de ia económica, todo lo demás 
quo á la política se refiere, es esen
cialmente ptír.sonaI, estos descon
tentos, tibios ó picados, pueden 
dar al traste con e^te gobierno, 
admiruble resultado de IM. ponde
ración de fuerzas, según ante» he 

'dicho qne dtJcla un periódico. 

No iiay exageración en afírinnr 
que la política es absolutamente 
personal: unir la mayoría, quiere 
decir que los jefes de cada grupo y 
grupito estén, sino ahitos, por lo 
menos satisfechos de credenciales 
y de concesitnes. Armonizar los 
Comités del partido en las provin
cias y en los pueblos, quiere decir 
repartirles la Diputación provin
cial, el Ayuntamiento y toda clase 
de cargos locales, con el bien en
tendido que si siquiera quedan dos 
descontentos, forman una disiden
cia que se encarga de jalear en 

Madrid el *iputado de la provin
cia, que no esté del todo satisfecho, 
así sea más cunero que La Bastida 
en Granada. 

Conque Udes. dirán si esto es 
verdad y si ¡o es, si se puodedar 
una política más personal que \t\ 
espaflola. 

De todo lo cual dedurcc, que á 
pesar de toda la fuerza del nuevo 
gobierno, descontentos como están 
ciertos personajes de Madrid, por
que no hay ministerios para todos, 
padecerán hambre y sed de justi-
t.ia—y de otrí»8 cosas—sus secuaces 
de provincias, y vendrá la descom
posición. 

Se inaugura una cosa nueva que 
es requebrar á los ministros. 

«La Correspondencia» dice que 
la hermosa y gallarda figura del 
Sr. Abarzuza se armoniza maravi-
llo.^amente con sn hermosa pala
bra. 

liste requiebro os el colmo dol 
ministerialismo y promete un por
venir de noticias nuevas, como por 
ejemplo: 

«Ayer entró A ultima hora en el 
consejo, el ministro Tal; venia tan 
simpático, que sus colegas, antes 
de saludarle, exclamaron á coro: 

¡Viva tu raare! Bueno, ¿eh?—dijo 
Pasquín.» 

No le falta á la política más que 
afeminarse: al fin y al cabo es hem
bra y ya se sabe cuál ©« la suerte 
do 1*8 bellas, según dijo Voltaire. 

Me parece que yo también conoí-
ce ia política por dentro y que po
dría hacer correspondencias tan 
anodinas como los corresponsales 
mejor informados. 

«iSl IraparciaU está haciendo una 
campaña muy notable respecto al 
Ayuntamiento de Madrid, Rafael 
Gasset, que e^ un periodista distin
guido y un hombro de rectísimo cri
terio, está hacienio un servicio á 
los intereses generales del pais; á 
su ludo tiene respetabilísimas per
sonas y yo que no le trato, pero 
que fui muy amigo de su padre, le 
reconozco grandes cualidades y m^ 

felicito de poier decírselo en todos 
los periódicos con quienes corres
pondo: todo lo que sea^descorrer loa 
velosque la administración, agui 
sa do eterna y acongojada viuda, 
lleva siompre muy expresos y muy 
li^rgos, es un progreso en este pais, 
que podría llamarse el de los cen
cerros tapados. 

Se han constituido las diputacio
nes provinciales, en todas partes 
ha dado In casualidad de que triun
fen los amigos del gobierno; no co
nozco ningún país donde los cam
bios políticos sean más oportunos: 
en cuanto cambia una situación, 
tiene mayoría en el país. 

¡Qué cosa más rara! 
Me acuerdo de aquel que le de

cía á un amigo suyo: 
— «He Rejado mis botas de mon

tar debajo de la cama y se las han 
comido los ratones: ¿ha visto usted 
qué cosa más rara? 

—No señor—lo respondió su ami
go—lo'raro hubiera sido que las 
bot«« hubieran roído k los rato
nes 

Y bastado política y de cuentos; 
y entremos francamente en ol te
rreno de las roadrileñoríus. 

Ha empezado á pi^blicarsc n^ pe
riódico que se tStul% «El.fAn#icia-
dor Fin de Siglo». Hace lo que to
dos los españoles, cambi>u' su tra
bajo por'mercancías y por comes
tible», poro tiene la franqueza d» 
decirlo, y no cobra los anunoius oii 
dinero, sino en especie, habiendo, 
producido una reyoluí^iáii j,en el 
anuncio; las obras del teatro Espk 
fiol adelantan y so espera poder 
inaugurarlo en Enero; sobre una 
tiple se ha intentado por una em
presa, utilizar un interdicto de re
cobrar, ni más ni menos que si se 
trataso de una oveja; se han desli
zado las carreras de caballos entre 
el interés de cuatro docenas de ca
balleros que no pronuncian la R. y 
el indiferentismo del pueblo de Ma
drid á quien no interesa más carre
ras que las de baquetas, cuando se 
las adminiatra.el Estado^ el i».u« 
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niciííio, el otoño cé'nítinúa'mttgnífl,-
co y'haCe un tiempo tttáj^ áprbDÓsi* 
to para pasear y no para "^ésipribir 
corr^pondéncina, por lo Ct̂ at corto 
aquí esta y me repito de Vds. aten
to s.8. q, b. s. m. 

;í^|Rffff!ANDEZ. 
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TIJERETAZOS 
Leemoft: 
«Se agita en Vitoria el proyecto de 

nombrarán a comisión del AyútitaÉUn-
to y de la provincia, tiara que, ¡en uíiión 
dfc los dipbtadus y aenadore* de Álava, 
pida A ia reina'reg'ente 'qae\ eh Compen
sación de''l08 perjuicios qa'e'ha iriroga» 
do la BUpresióh de la c'áprtanTa general ,4 
se conceda el establecimlenlfi) Áe una 
Universidad, no libro, sinó'olfi'cíal, cu
yos estudios tengan la misma validez 
académica que en las deíiiás UntVerai-
dadcs, y ana vezcoose^aido' este per
miso, fundar desde Ittego oh Centí''o do 
cente, donde puedan ^túdiarse todas 
las carreras, excepto las de Mudiolna y 
Farmacia, pafa las cualaS tío hay ele-
menfos.» 

Baeao; pues si vale ORO y tenemos 
derecho A ser compénSiadoB, pedim'ós un 
instituto & cambio de lattadíenoia que 
se Qosqait(}. 

Lá eqaldad sobre todo.' 

£«1» Feĉ ôl no hay más que. un anar-
qqWta. el cqal ha sido aorpreadido dtas 
pasado» en cireoinstancias que t>ú le 
ta««r»«i;t'iH>»>fti.«<i«L<i,^ . . . 

La prjifiBa da Ferrol cch» la ooipa al 
^tadíO, de miseria «oque se baila por-
q «e nadio) te da taabajo.. 

Después de todo él tiene l-aoulpn. 
Ciu>4>d'} ee le declara guerra & muerta 

á la sociedad no bay que e«p^<'ar que 
esta dé ni un perro chlro. 

«La Luz de la Comarca», de Carava-
CR, en sú articulo do fondo: 

«Sin optimismos hipócritas, déb-jmo» 
confesar en alta voz, quo la rnnina es el 
hábito lAás nacionu].» . , , , , 

Hombre, hable áste'd túAs b,4Jo,̂  que 
hay extrangeros en España y pueáen 
oir esas cosas. 
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£1 marttné» de Valdefloros ba^fa sido victima de 
ana atroa vileza, y Mendoza, «1 «mlgro fBtlmo> aquel 
qáé aíemfife't^bta :eBtaiio anido con los ISKÓB más 
estrecho» de la amistad á Valdeflores, fue acusado de 
la.]naerte do so compañero^ 
, 9réve« 'rápida, casi piecipitada habla sido la su-
IIB«riaí;ab:oa»lq«Í«ra, un indiferette se encargó de 
«pMtíiCiparie la.iBfaOBtaaiievwáTaresaj y nada más 
HIIWO la desv^toiada^ 

Referir aa dolor, sus e6paatoB08 sufrimientos fisi-
«Oty mOi»l«B,jiio<)B<dHl««sOiliAMeadO transcurrido 
desde entonce» «1 {MÍBÍOAO doaioofttóeittiientps inme-

.jüMo») no IM pasado», sictotos «ftio iieoOeariamenté 
»e reqtiieren para Imponer al lector áunqtte encinta-
monto do alganqi de lo» hoeltoáqae ost&á más inti-
toaaioote ligados «otioMtira mrríMttóii y iiaostros 
héroe». .• .••• • * » • • • . . • • - t ' 

• ti»-<Abn|».»|Éir <f.^oasay.tm h^m M4O» stts otiidados, 
]|AoaiÍ«;^«|ieBa.i«Éap nnt a«««l de oOttMielo ou 
t}>lt»o«^»noapMla#o|:fM laobfwdo «D toomeato. 

Pero, ya era tarde. 
|iloi^Qi^rai»aIvarlt)itinol)a«upa)Ni«wle y coa-

aolarlo eo «as ftictmoa ttOUMMoa^ • 
La i m ^ a , ipáttoa taa fenonOmoaMI >0 habla 

propaosto ha««r«ua eacarmieato éa la {¡«noaa del 
hacendado; y rota toda oomnalMaidB coa ét,'ya al 
tiempo de acudir Teresa A implorar Úi |«rmitie»oa 
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ver al condenado, sus ruegos no hallaron la más le
ve acogida. 

Aquella mañana hermosa, aquella mafianH en qne 
todo respiraba placer y contento sobre la tierra, 
aquella mañana, cuando centenares de almas acá 
dían presurosas á presenciar la ejecución, y al tiem
po de sacar al reo de la cárcel, un bulto tendido en 
el suelo llamó la atención del centinela. 
: Era ^na óuujer desmayada, yerta optno mi cadá
ver, que habla sido vista toda aquella noche ron
dando la cárcel, y que sin duda hacia ya horas, 
yacia tendida sin movimiento, si había de juzgarse 
por la frialdad de so» miembros. 

Todos preocapado» con el criminal, nadie más qae 
el centinela se cuidó de socorrerla, ni nadio^o cui
dó de quién faoae. ni nadie »e ooapd de ea d^M-. 

Concentrada to^a. la, atención general ^ , jil reo, 

Sn pueblo entero ié ̂ ió sabir (-.Oíao un héroe al ca-
alsd, y odiando el delito, admiraron al ^elincuanta. 
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Empanos, sacriflcios de todas clases siguieron; sin 
embargo, aún la viuda, sobfellevándolo todo con 
admirable resignación y constancia, y aumentando 
gusto&H sus sacrificios, en tanto que por medio de 
ellos pudiera conservar la poaesipn.que tan querida 
lacra, por los recuerdos que. ei^oerraba.. 

iVsBos.asfaarzsar^tlnútUes ^speransasl jPefdidoá 
sacrifícaos! , > • • ] -Í. i-

La sórdida avarieia siguió sa i^.a'jdoielipoUaciéa. 
Hasttt IA áltima de la» baeiegdas de,lat viuda de 

Meudgza salldtj.del po^er de la familia) airvtó para 
acallar & los acreedonas iQcl§mente4« y /Taroaa re
cibió el último golpe que e8tab«^^d< t̂lfíad^ (f snfrir. 

Era an consuelo óóitservar aqael^t^'reli;4a4a,desa 
amor, era un consuelo' bailar, en c,ad<̂  jbî it|jieiOr<, 
éo c<idn mueblé un recuerdo del tiempo feliz en que 
todo era inocencia y .-«legrdt; en que, dichosa, la vida 
tíorrfa'sta que \úi a'mb&hoT estorSarti BU eurso. 

Era dulce pensar en las hores placenteras, ea que 
reposaba feliz eh lok brazos de iu esposo,'en qae le 
Hia solQreir y acariciará'tos hijos dé quienes tan 

' nfaao^ Mtaba. 
Era delicioso, tener presente tan sólo, recuerdos 

^aRk]gf6^os;' que'destérrasiíh toda idiéa desagradable 
de la imaginación. 

Era, en Kn, dichosa cerrando los ojos; el entendí-


